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Hace un tiempo comenté en 
una nota el grave retroceso de la 
Argentina en la implementación 
de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) durante el go-
bierno liberal de Mauricio Macri 
y cerré señalando que, los avan-
ces para la articulación interinsti-
tucional no pasaron de ser reunio-
nes con mucha difusión mediática 
en las redes. Sabemos que de allí 
surgieron consejos, manuales o 
indicaciones universales y harta-
mente conocidos de buenas prác-
ticas. Sin embargo, no se observa 
ni un monitoreo ni el reporte de 
indicadores, que permitan acredi-
tar algún grado de avance en re-
lación a los  ODS, otro tema “de-
rivado” por el gobierno nacional 
como de responsabilidad sólo de 
provincias y municipios.

Con mucha recurrencia en es-
tos espacios, también hemos se-
ñalado que la Responsabilidad 
Social (RS) representa un desa-
fío. El desafío de organizar las re-
laciones económicas sociales y 
medioambientales en un entor-
no local, yendo primero a lo social 
para convertirse en sostenible.

Si bien la RS es una opción al-
tamente positiva, -sobre todo en 
momentos económicos y sociales 
como el que nos toca vivir hoy en 
nuestro país- pandemia median-
te, se mantienen los dos escollos 
que reitero como relevantes: uno 
es la ausencia de políticas públi-
cas a partir de las cuales referen-
ciar o soportar acciones respon-
sables desde el resto de las orga-
nizaciones que integran el Ecosis-
tema, y el otro, es superar lo que 
llamamos “las convergencias de 
fachada”, es decir los meros ejer-
cicios retóricos.

La palabra solidaridad está so-
nando fuerte de un tiempo a esta 
parte. No obstante, debo decir que 

la solidaridad no es tarea de los 
gobiernos, a ellos compete -den-
tro del conjunto del Estado- bre-
gar por el bienestar general y el 
bien común, no por la solidaridad.

El riesgo que esto implica, es 
que la Responsabilidad Social siga 
siendo “capturada” por los intere-
ses empresariales, modulando al-
gunas acciones, que como pode-
mos ver hoy, se inscriben en el 
marco de la filantrópia y la benefi-
cencia. En otras palabras, se trata 
de meros donativos, que ni siquie-
ra llegan a ser una política de RS a 
la medida de sus necesidades es-
tratégicas y de sus inquietudes a 
corto plazo.

La RS entonces, tal como su-
cedió con la economía, ha caído 
en la lógica de la “burbuja especu-
lativa”, es decir en una especula-
ción teórica, ideológica -y no hace 
falta decirlo- pero como cada deci-
sión, sigue siendo un instrumento 
de  especulación publicitaria.

Este 2020, la situación de 
emergencia y de pandemia se pre-
senta como un ambiente propi-
cio para políticas públicas direc-
cionadas y para acciones de Res-
ponsabilidad Social, complemen-
tarias con ellas y que actúen en su 
terminalidad. Creemos que esa es 
la forma de generar la motivación 
necesaria para que los instrumen-
tos y las capacidades humanas e 
institucionales tengan cabida tan-
to actores públicos como priva-
dos. Es urgente lograr que los es-
tándares y prácticas internaciona-
les sean una prioridad para el mo-
mento que ya se está llamando 
como la “Nueva normalidad”. De 
este modo, al momento en que la 
pandemia sea superada, podamos 
atender la realidad cruda de la 
emergencia económica que, como 
ya estamos observando, se ha pro-
fundizado en muy poco tiempo.

Ese será el momento de defi-
nir las particularidades naciona-
les y locales de la Responsabilidad 

Social y ver qué ha hecho en este 
tiempo cada uno con su compromi-
so social y ambiental, que los cua-
lifica sin duda a la hora de direccio-
nar acciones desde el Estado.

Un año atrás, en 2019, está-
bamos viviendo un grave retroce-
so en la temática por decisión po-
lítica del gobierno liberal macris-
ta.  Hoy es momento de  echar 
mano a los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible y a sus  metas y te-
nerlas como orientadoras porque 
son prioridad en los gobiernos so-
ciales nacionales. 

Del primer ODS, “Eliminación 
de la pobreza” y su incumplimien-
to, podríamos llenar varios tomos 
con datos, reflexiones e imágenes, 
incluso con iniciativas  propositi-
vas, ya que las hay y se cuentan 
por miles.

En diciembre del 2015 el go-
bierno saliente dejo un Plan Es-
tratégico Territorial (PET) para 
el desarrollo productivo del país, 
con obras de infraestructura ne-
cesarias en todo el país y un in-
forme sobre el estado de avance 
que el gobierno 2015-2019 aban-
donó y paralizó. ¿Por qué? Porque 
no formaban parte de su “Plan 
de negocios”, (claramente no era 
un plan de gobierno).  Asimismo, 
dejó los lineamientos para la im-
plementación de la Agenda de De-
sarrollo 2030, a partir de la ins-
titucionalización Objetivos de De-
sarrollo del Milenio (ODM), cum-
plidos en noviembre 2015 por el 
gobierno de entonces. Desde ese 
momento hasta el presente,  no 
se acreditan logros en ninguno de 
los 17 ODS. 

La decisión de poner fin a la 
pobreza y el hambre, combatir las 
desigualdades dentro de nuestro 
país, construir una sociedad pací-
fica, justa e inclusiva, proteger los 
Derechos Humanos y promover 
la igualdad entre los géneros y el 
empoderamiento de las mujeres y 
las niñas y garantizar una protec-

ción duradera del planeta y sus re-
cursos naturales, sigue pendiente.

El camino para crear las con-
diciones necesarias para un creci-
miento económico sostenible, in-

clusivo y sostenido, una prospe-
ridad compartida y el trabajo de-
cente para todos los argentinos, 
se hace con decisión política y con 
planificación estratégica.« 

Del retroceso al retraso 
Una mirada crítica sobre el estado de la implementación de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible en la Argentina.

El camino para crear las 
condiciones necesarias para 
un crecimiento económico 
sostenible, inclusivo y sostenido, 
una prosperidad compartida y 
el trabajo decente para todos los 
argentinos, se hace con decisión 
política y con planificación 
estratégica. 
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